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L A  POLITICA, Lfl LU Z
T T  X j0 3 S 6  B . A . I G ' O O S

No atast*a «La T ierra» cuan­
do le conviene realizar un pro- 

■ {)(3sito: ni respetos humanos, 
ni divinos, s iá la  divinidad le 
rinde cultos, son lindes irrepa- 
sablespara ella.

Vé que el nublado que ha de 
dar al traste con su falsa situa­
ción política pseudo liberal pa­
ra gozar protecciones oficiales 
y  ultra-radical para abrogarse 
simiiatias popularas, avanza y 
va derecha á la consecución de 
su propósito de destruirlo siu 
parar mientes en su prsado, en 
su presente, ni en su [lorvenir.

.\yer, la liaia de Consumos, 
la devolución de la décima in- 
dubidamente cobrada por este 
triliuto, el expediente de cons­
trucción del 1‘alacio Municipal, 
el Alcantarillado y otros asun­
tos de esta naturaleza, aran su 
materia exiilosiva para hacer 
saltarlapoliticayla administra^ 
ción por la misma combatida^ 
materia explosiva convertida 
por no sabemos qué artes de 
encantamiento en de [jurapiro» 
tecnia para dejar las cosas peor 
que estaban; boy la Fábrica del 
Gas y ios bancos; dos empresas 
que tienen (ju« ver tanto con la 
política como todas las que se 
desenvuelven en el Estado, ni 
más, ni menos; mañana, maña­
na. cuahiuier cosa, V d ,fa ld a -p a )h  

ta ló n .

No tiene el partido liberal de­
mócrata, ni este periódico que 
lo rei)i*esenta en la prensa, per­
sona alguna sigt iílcada en la 
dirccciíin de esas empresas, ui 
eu la administración de las mis­
mas, ni aiin siquiera hahitual- 
meiile interesada en operacio­
nes <]ueá las mismas se refie­
ran; es más.no las ha tenido,co­
sas ambas que no podrá decir 
«La Tierra», parque su director 
ha sido Abogado de alguna de 
ellas y  de entidades protegidas 
por tales empresas, según se 
desprende de Jo que manifies'tai; 
no las tiene nó y por lo mismo 
que no las tiene, podemos ha­
blar claro en este asunto y es­
tamos dispuesto á Iiacerlo sin 
ambages ni rodeos, dando pa­
tente testimonio de que, no en- 
vano, obsientainosel simpático 
nombre de La Opinión .

En la política que es ciencia 
y arte al par de gobierno y  erf 
cuya realización, estamos inte­
resados todos los ciudadanos^ 
cada uno tiene sus aspiracioneg 
y sus medios i>ara satisfacerlas 
sin otro límite para los unos ; 
como para los otros que el mar- i 
cadü |)or la ley expresión su- | 
]»rema del poder público y, bajo ! 
tal conccj.'to, único positivo, to - : 
do acto que cualquiera persona 
ejecute para satisfacer una as­
piración legítima, lo mismo en 
cl orden político que en cuai-p 
quier otro orden y  todo medioli 
también legítimo que. á su vez,¡I 
utilice para realizar esa aspírá-c 
ción. merece respeto sean ó no; 
gi’atos para otros individuos ó t 
para la colectividad toda. ' 

Este principio rigorista noi: 
bay individuo que lo deje de \ 
reconocer como exacto cuando ' 
lo Juzga desde el punto de vista \ 
de su inierés propio y, aplicado ’

1

á esas entidades á quienes «La 
Tierra» censura, basta y  sobra 
para hacer la defensa de las 
mismas, porque ni la Fábrica 
del Gas viene obligada á pres- 
cendir de su legítimaaspiraclón 
de cobrar puntualmente el ser­
vicio que puntualmente presta, 
ni los Bancos á abrir sus Cajas 
á personas que, por estas ó las 
otras circunstancias, no le me­
rezcan el concepto de acredita­
dos; que el crédito no se de­
manda, se obtiene sin solici­
tarlo.

Pero ni ese principio rigoris­
ta, ha regido en la Fábrica del 
Gas: son dos años y medio pró­
ximamente lo que se le debe; 
es decir 361.000 y  pico de pese­
tas y  d.OOOlas queselehanlibra- 
do como i)ago por el Sr. Alcal­
de para contentarla y  arran­
carle concesiones.

Y  en cuanto á los Bancos, pa­
vor dá la materia, ¿quién fija 
los límites del crédito personal?

Es muy fácil decir en la pren­
sa generalizando la agricultu­
ra, la industria, el comercio, 
necesitan crédito y  deben te­
nerlo; pero ¿quiénes el que par­
ticulariza sin gfavs riesgo de 
decir una majadería, ta! agri­
cultor, tal industrial, tal comer­
ciante, merecen un crédito de 
tanto respectivamente y  se les 
concede tanto ó nó se Ies conce­
de ninguno.

Eso hasta ahora, en todos los 
países de! mundo donde fun­
cionan Bancos, ha sido misión 
exclusiva de sus direcciones ó 
consejos y  el criterio que ha re­
sidido, reside y  residirá siem­
pre, es el de asegurar el éxito 
de las Ojíeraciones ó sea la 
reintegración del capital de­
sembolsado y la perfección de 
sus Interes con la puntualidad 
debida.

No de otra manera pueden 
ellos mantener su propio cré­
dito.

Ahora bien que del crédito 
iner«cido á esos bancos por 
otras personas ó entidades ha­
gan estas mercaderías para ob­
tener mayor interés de otras 
personas que no gozan de ese 
crédito; no cabe culpar á  los 
Bancos, sino á esas entidades 
y más que á ellas á los agricul­
tores, industriales y  comercian­
tes que, sin capital, positivo y 
por su iiéro nombre, pretenden 
pasar como capitalistas sin ser­
lo, en vez de reducir sus nego­
cios ol capital que positivamen­
te tienen, ó dedicar su trabajo 
á obras que no lo necesiten.

Claro es que en esas clases, 
habrá, personas ineritisimas 
dignas del auxilio del crédito pa­
ra que formenlen las empresas 
áque se dedican, per», esas per­
sonas, sí tienen esos méritos,! 
por tenerlos, ó tienen también 
su crédito especial que los Ban­
cos se io  reconocen ó no sufren 
los daños de la usum. porque á 
la usura no va jx)r hábito, sino 
accidentalmente, el que tiene 
propósito de desenvolver hon­
radamente un negocio.

No está, puiis, el mal en los 
Bancos, ni en los Agentes inter­
mediarios siquiera: está en ia 
escasez de personas merecedo­
ras de verdadero crédito (pie 
por resultado de la crisis hon­
da y  persistente que viene atra-

vesanda Cartagena desde la pa­
ralización de nuestro distrito 
minero se siente en todas las 
clases so(úaIes y  refleja de un 
modo •special en el comercio 
de compra y venta al menudeo, 
que es el único que hoy tiene 
bastante limitado su crédito en 
los Bancos,
. Pero este mal se cura de otro 

modo: se cura no suscitando 
cámpaña.sgeneradoras de odios 
entre los (jue viven ó deben vi­
vir relacionados, sinó alentan­
do grandes empresas que acti­
ven la [iroducción, den medios 
financieros á esas clases y 
abran anchos veneros para la 
propagación del crédito que pi­
de honradez, pero también ri­
queza en el que ha de concedér­
sele.

Esto dicta la razón y noso­
tros. atentos á ella, lo copiamos; 
pero la conveniencia, es la ma­
dre de «La  Tierra» y no lo en­
tenderá.

Como Bossuet, como el Agui­
la' de Meanx, refiere la historia 
de la humanidad al adveni­
miento de Cristo y al estableci­
miento de su Iglesia, el P. Cas­
taño de «La  Tierra», refiere la 
de Cartagena al advenimiento 
de Vaso y al establecimiento 
del bloquivasisino.

Es decir, le convierte en un 
Cristo local.

Está bien. P. Castaño; rete- 
bien que usted divin ice  á don 
Pepe; peroretemal que no ha­
ya usted tenido presente que 
el Hombre-Dios fué también 
crucificado  con lo cual, el siniil 
resulta espeluznante.

Eu xana critica, ni esto: ya 
era majadero.

«La Tierra» metida á erudi­
ta, resulta una calamidad.

No fué Yerges el <iue dijo 
«Mejor: Así jieleareinos á la 
sombra» cuando le dijeron que 
«eran tantos sus enemigos que 
sus flechas cubrirían el sol*: 
fué Leónidas, famoso Rey de 
Esparta defendiendo la Grecia 
en el i)aso de las Termópilas 
con un puñado de hombres de 
la Invasión de Yerges y  su in­
numerable ejército.

Lea las guerras médicas de 
la historia de Grecia y lo verá.

Pero no está el mal,en el lai> 
.sus hiíitórico;esik  en iacarencia 
de adecuidad, porque Leónidas 
con muy pucos, peleando á la 
Süiiibrade las flechas y  siendo 
vencido, iluminó con su gloria 
al pueblo, que defendió; pero 
«La Tierra» y  su Alcalde que 
suponen tenerlo todo, vencien­
do ó na venciendo ¿qué ilumi­
narán?

Ofijaest^ Sinfónica

£I concierto del martes
Ei Comité de Ifiioiativae (lat Teatro 

Principal merece , bien de tudos, por 
presentar nn ♦speotáciilo de la grandio­
sidad dol de la Orqiiesti SinKílica de 
Madrid; bien de todos, porque á su al­
truismo y desinterés, Cartagena ha ele­
vado su esp iiitu yse  da estasiido ante 
una de las manit'estacioQüs más subli­
mes del arte; bion de todos, porque ac­
tos como el que nos ocupa, enaltnoe y 
dignifica á los pueblos. Oartagena debe 
pues, gratitud al Comité de iniciativas.

Nosotros, enviamos á esta culta y sim, 
pática Corporación, nuestra felicitación 
muy cariñosa i ’ entusiasta; muy (ia riaosa  
p or lo que ella se merec<i, y muy entu­

siasta por loque representan en la cul­
tura y  adelanto de los pueblos estas raa- 
nifeitaciones del arte.

La Orquesta Sinfónica qne dirige el 
maestro Arbós dió anteanoche su anun­
ciado concierto en el Teatro Principal.

El programa era escogido y  lo avalo­
raban las firmas de Weber, Tschai- 
Xowsky, Beethowen, Liszt y  Wagner. 
Figuraba también im número de Pérez 
Casas, exdirector de la Banda de Ala­
barderos, el primer tiempo de la suífe 
A  in i tierra , hecha sobre motivos de 
aires murcianos.

Pérez Casas se ha inspirado en los 
cantos de su tierra y toda la expresión, 
toda la dulzura y  todo el sentimiento de 
ese alma popular lo ha llevado al penta­
grama, de modo tan admirable que su 
obra ha merecido los honores do alter­
nar con las de los grandes maestros.

La factui'a de esta obra, su instrumen­
tación, su técnica pudiéramos decir, es 
la perfección suma, es el estudio con­
cienzudo, exacto de que en esta materia 
goza su autor y  que tan justo renombre 
la ha conquistado. La interpretación fué 
justísima.

No hemos de detallar la ejecucióii del 
programa,ni hemos de encomiarla la­
bor de los profesores de la Sinfónica ni 
áe su director Sr. Fernández Arbós. Es­
te goza de un lugar preeminente en el 
arte, y aquella de una reputación justí­
sima, adquirida á fuerza do estudio y 
constancia, entr las Sinfónicas del 
mundo. Baste decir que la iiitorprota- 
ción filé un primor, que llegó a lo  inde­
cible en el número d ePé iez  Gasas, en 
la Quinta Sinfonía de Beethowen, en la 
Rapsodia de Liszt, y en los dos números 
de Wagner, Los murmullos do la selva y 
la Ovoi'iurade Tannhaüsei, y qee el pú 
bíico no cesó un momento de ovacio­
narlo.

No hny 'para qué decir que en el viejo 
coliseo congregáronse anteanoche cuan 
tus elementos do Cartagena poseen el 
sentimiento del arte. El teatro hallábase 
como en las grandes solemnidades, y  la 
sala, ¡ah, la sala! ofi-ecía un aspecto des­
lumbrador. ¡Qué do mujeres bellísimas

Hoy ha loarchado la Sinfónica á Mur­
cia, donde dará tros conciertos.

¡Qué lú.siíma no hayan dado en Carta­
gena más que une!

Pero confiemos en quo el Comité de 
Imcíativas existe y en que en sus venas 
ardo el fuego del arte.

UX U tE O O  A L  FU E - 
SIOEXTE DE L A  « I »0 -  
F U L A I t  E L E C T R I­

C A :»
Varios accíoiKÍ!4ta!^ de 
la  eiii|>i*eséa dueña de 
la  nueva fsibriea de 
fluido eléctrico que  
bajo  la  razón Mocial 
«P o p u la r  E lé c t r ic a  

Cíirtíkireiiera» se 
coiiNtituyó eu  e sta  
ciiida<i hace iiietse», 
liiiii venido á  es^ta re ­
dacción para  protes­
ta r de <|ue por « L a  
T ie r ra »  üe m aneje el 
nom bre de « L a  P o ­
p u la r »  eai suí^ com bj- 
iiac ionew  p o lít ic a s  
apa.sioiiadaw y  par- 
ciale»!i, con evidente  
daño de lo«« luiereiées 
ileloM accionistas, en­
tre los qne los hay  
de todas las opinio­

nes.
Suponem os <|ue el se­
ñor A naya, baciém lo- 
se eai*g:o tiel rue^o, 
evitará  en lo sucesi­
vo  lo í|ue “ La Tierra** 
ir re s p e tu o sa  s ie m ­
pre, viene haciendo  
con intereses a  enos.

NADIE, NADIE....
....«no hay persona ni entidad alguna 

que pueda afirmar que nos hemos mo­
vido en nuestras campañas llevados por 
un fln bastardo; uo hay persona ni enti­
dad alguna que sostenga que nos hemos 
puesto al servicio de p'.anos malévolos.» 
(Dtí 4.La T ierra * <le ayer).

Ya  (íraa muy c e r ( »  de las once 
cuando Juanillo, asomándose por el 
rasgado ventanal de la torre, tendió 
su mirada llena de asombros sobre la 
ciudad que hecha un áscua da oro 
fulguraba en 1.a llanura, con ¡os m ági­
cos eip lendores do la más profusa 
iluminación que ocurrirsele pudo al 
iustinto artístico de los caletres mu­
nicipales.

Nada más hermoso que aquel con­
junto deslumbrador de arcos b rilla - 
dore# de luces multicolores, que á tra 
vés de la distancia, perdiendo las l i ­
neas geométricas que los agruparan 
en vistosas arcadas, en simétricas fi­
las ó en caprichosos dibujos, semeja­
ban una gran maneha de oro desta- 
trándose vigorosamente entre las som­
bras de la noche, una fascinadora 
erupeiÓD cuyos rojizos tepos se pro­
yectaban en las negruras del cielo, 
matizándolas con esa neblina de luz 
incierta y  blanquecina que proyectan 
las graudes claridades sobre los tene­
brosos espacios donde se destacan. 
Ei amplio paseo de la  población, cu­
bierto con bóvedas de luces, semejaba 
desde aquellas alturas, reptil inmen­
so de fuego, cuyo» dorados anillos se 
movían al capricho de las auras noc­
turnas que agitaban blanda y  capri­
chosamente las áureas llamas; y  aquí 
y allá, cerca y  lejos, donde quiera que 
se adivinaba la  obscura masa del fo ­
lla je de alguna plaza ó paseo, deste­
llaban á granel esparcidos, puntos de 
luz, como pájaros ígneos perdidos en­
tre las espesuras del follaje.

El rumor de las músicas subia cla­
ro y  distinto hasta la torre, dulcifica­
do por la distancia, saturado por la 
calm ' da las brisas estivales, suave 
como uu arrullo, ténue como sonoro 
aleteo; las finas modulaciones de los 
inslruinentos de madera resonaban 
con prodigiosa rapidez, vibraban en 
los oídos de Juanillo con tai dulzura 
que al muchacho parecíale que un 
prodigioso canto de sirena corría con 
su sangre por sus arterias, y  las rui­
dosas explosienes de los finales no se 
o ía  con ese fragór que arrebata ¡as a l­
mas y  biére los tímpanos: parecía el 
estallido de un beso colosal levanta­
do allá eo el llano por los faunos de 
la  neche y  del placer.

L’ n cohete brillador surcó el espa­
cio coa un reguero de súbita y  d(?s- 
lumbradora luz y una form idable ex- 
clamacma de asombro y de impacien­
cia resonó por la ciudad. Juanillo si­
gu ió 0 0 0  sus ojos ávidos aquella cen­
tella vertiginosa que subia á perderse 
entre ias nubes y  cuando estalló eu 
cambiantes chispas, con todos los c o -  
ores dei iris, el muchacho sacó me­

dio cuerpo fuera de ia torre y  tendió 
as manos con esa loca avaricia de la 

infancia, como si en ellas hubiera po­
dido recojer aquellas mariposas de 
luz, que ya  (lasí estintas, descendían 
al suelo convertidas en pavesas.

Después se iu ició la série deslum­
bradora de los fuegos de artific io, las 
ruedas de cbisperia giraban con loco 
mpuiso, describiendo cien haces lu- 

minost©; las coronas aéreas ascendían 
con rapidez inconcebible y  pavoroso 
ruido; ya  se dibujaban (ton irisadas 
llamas ramilletes d «  encendidas flo­
res, cuyas corolas de fuego pasaban 
en un instante por todos los mati* 
ces, y tan pronto se erguían, canden­

Oartogena: 0‘50 ptaa. al mes.

En provincias: Un triraestre, 1‘7S. 

Seis meses, 3*50.

hk CORRESPONDENCIA ADIflNlSTRATITA 

A L  AD M IN ISTRAD O R

Las anteriores lineas, por un error sin 
duda de la dirección del periódics «La 
Tierra», fneron publicadas en la edición 
que hace est» diario para Cartagena, 
siendo asi que las cuartillas que las con- 
tenian estaban destinadas para la edi­
ción que el órgano del vasismo hace pa­
ra la China:

¿Pero y  las (Empañas de (lonsumos, 
pensiones y  Jubilaciones municipales, al­
cantarillado, Palacio Municipal, décima 
de consumos, propios dei Ayuntamiento, 
supresión por reparto ilegal ¿imposible 
do llevará la práetíca dol Impuesto de 
Consumos, Bancos, Fábrica del Gas et­
cétera etc.? ¡Quién puedo hacer caso ya 
del Sr. García Vaso y  su genta, después 
de e.'te enorme cinismo, ¿nos preguntaba 

(iisiinguicto exbloquista esta maña­
na! Nadie hombro. Nadie...

Entre comas

L A  A L B O R A D A

tes y  deslumbradoras, .irrogantes co­
lumnas salomónicas de abrasadas es­
pirales, (tomo surgiau fuentes explen- 
dorosas y  gallardas palmeras de va­
riadísimos fulgores. P o r  fin, ciento» 
de cohetes brillaron de una vez: nn es­
tampido colosal atronó el espacio y 
iin aplauso prolongado, inriiiito, salu­
dó entusiasta la terminación de aquel 
brillante espeetáculo.

Juanillo, á quien la excitación de 
aquel prodigio, nunca disfrutado por 
#1, tenia absorto y  fascinado, cerró 
los ojos cuando el estampido final re­
sonó como un cañonazo. Un momen­
to, vió dentro de sus inismos) ojos 
aquellos cohetes que silbaban entre 
las nubes y  todavía vibraban muy al­
to sus últimas explosiones, cuando 
una voz dulce y  que le era fam iliar, 
d ijo casi á su oido:

— Buenas noches, Juanillo.
Juanillo se vo lv ió  rápidamente y 

dominando toda 1.a vehemencia de su 
alegría, respondió con ei tono más se­
rio  que Je fué posible adoptar: 

— Buenas noches, Resa,
Rosa, que asomaba su deiicada ca­

beza por una ventana cercana y  fron­
tera á la da la torre, preguntó cou do­
lorido acento:

— ¿Pero es que aún te dura el en­
fado?

— Y  lo que me durará— respondió 
Juanillo con cierta expresión de or­
gu llo triunfante y  satisfecho.

— Y  sin em bargo—objetó m alicio­
samente Rosa,— tú has subido aqui 
por verme.

— Te engaña»— replicó con viveza 
el monaguillo— he subido aqui para 
ver los fuegos y  para tocar la albo­
rada cuando dén las doce.

— Creí que no .serías tan renco­
roso...

— Ni yo  creí nunca que tú fueses 
tan testaruda.

— Lo que tú pretendes, dice el se­
ñor cura que es pecado.

Juanillo se rascó la coronilla cou 
cierta actitud de duda volteriana y 
replicó:

— Más pecado es quererte como yo 
te quiero á ti, que te quiero más que 
á mi padre y  tanto como á mi madre 
y  más que á nadie que no sea mi ma­
dre. Si tú (¡uisieras,— añadió ponien­
do en su voz ias más delicadas infle­
xiones de ia ternura— si tú quisieras... 
ahora nadie nos vé, ¡ni los pájaros!,... 
¡uno solo!

Rosa enmudeció; pero la invenci­
ble sugestión del amor, ln norhe, la  
ocasión, se levantó ava.<a!Iadora eu su 
alma y  como si las vehementes mira­
das de Juanillo la atrajeran con irre ­
sistible impulso, inclinó su (tobeza há- 
cia  afuera de la ventana de igual ma­
nera que Juanillo. Buscáronse sus la­
bios y  encontráronse como des coro­
las junta» por el céfiro; aún no so ha­
bía extinguido el trémulo estallido da 
aquel beso de amor, cuando resonó, 
soleiime y  vibrante, la primer ctuupa- 
nada de las doce; y  todavía ios labios 
de los dos much.ichos se fundían en 
el éxtasis de aquel instante de de li­
cias, cuando uaa roja luz de bengala, 
encendida en "vecina torre, proyectó 
un vivo resplandor sobre e l id ílico 
campanario y  rec.irtó poderosamente 
sobre la piedra de sus muros, el per­
fil de aquellas dos c.ibeza» unidas en 
el arrobamiento supremo de la pa­
sión.

Rosa al verse inuculada, por aquel 
mar de súbitas claridades, creyó que 
las tintas de su rubor enrojecían to­
da la inmensidad del espacio, y  lan­
zando un grito, cayó inerte como una 
piedra bacía adentro de su ventana, 
mientras Juanillo, enseñando sus ce­
rrados puños á la escandalosa vénga­
la  qui*, como uo sol de co lor de san­
gre, aún destellaba frente á él, excla­
mó con sorda rabia;

— ¡Maldita seas!...

Y 'para  desahegar su ira, tiró con 
desesperada fuerza de la campana, 
que en volteo vertiginoso escandali­
zó el espacio cou su repique, mientras 
allá abajo estallaban centenares de 
cohetes y  atronab;’,n los ecos de Ja no­
che los acordes solemnes de la mar­
cha real.

J. Parreño Ha'lesteros.

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE M ARRUECOS

En verdad qúe en asunto ^ e  tan 
capital iraportancía, ha sonado ia Itora 
de que seamos caiiteloius y  no ianci;mos 
•species, que enVineas, eondnz’ran á ia 
opinión por caiuinos equivocados.

Que Francia on esta cuesíión hirpre- 
tendido ó arrastrarnos á una aventura 
pai'a nosotros extraha ó inmiscuirse en 
lo que soio á nosotros tocaba, es á todas 
luces evidente como lo jastiftca los ha­
chos q e van acaeciendo. ¿Es culpa de 
nadie el que gran parte de la opinión 
creyera que Alemania le  ponía el veto 
á Francia, á juzgar por los hechos, 
cuando habían quedado en suspenso al 
parecer las primeras medidas que esta 
había tomado; ¿no no* Ip han dado á en­
tender con su lenguaje la prensa ex- 
tranjora? Que lo.? aconíecímieritos hu­
bieran venido de otro modo y  á buen 
seguro que nadie hubieie ido por eatíii- 
nos torcidos.

Para comprobar que están equivoca­
dos los que creen que e l Casco Pz’WSín- 
«ohapne.sto el veto á Francia, voy. á 
reproducir Íntegros losados siguientes 
párr>¡fos que aclararan toda esta cues­
tión en lo quo á Alemania se reüei'e, y 
que están tomados de un artículo de «I.a 
Época» de Juan de Becón. «Hay que re­
conocer que, sea cual fuero la atención 
que el mundo entero preste h lo» acon­
tecimientos del Norte de Africa,- la cues* 
tiún de Murruocos no es al presente 
más que un asunto de politica interior' 
de Francia. La politica exterior de las 
demás potencias nada tiene que ver con 
lo que suceda en el imperio jeril'iano y 
los diplomáticos han delim itarse á eo- 
noeer los informes relativos de la acción 
fi’ancesa.

Francia tiene en Marruecos las ma­
nos enteramento libres. Si ol acta deAl- 
gecíras ia diá hasta ciorto punto, el de­
recho de ejercer la policía, el acuerdo 
de Febrero de 1909 sobre la aplicación 
de esa acto, escliiye por completo has­
ta la posibilidad de que la acción do 
Francia en Mnri'uocos pueda producir 
conaplic'ieionos eon Alemania.

Bian claro ostá; Francia tiene en Ma­
rruecos las manos tan libres {y  esto, 
fijarse bien, lo tiene pactado con ei úni­
co pueblo que hubiera podido haecrle 
sombra) que no solo «L a  polü ica  exte­
r io r  de las demás potencias nada tiene 
qne ver con el im perio je r ifia n o  y los 
dipiomktieos han de lim itarse á cono­
cer los inform es relativos á lu acción 
francesa, sino que el conti ato - e Febre­
ro do 1909 escluye por completo hasta 
la posibilidad de que la acción de P'ran- 
ría  en Marruecos pueda producir com ­
plicaciones con A lem an ia .»

Además, los que conozcan cl último 
pári'afo de dicho contrato que dice: «D e­
claran asi mismo lós dos gobiernos, que 
no perseguirán ni tomarán ninguila me­
dida que tienda á crear en sn favor ó en 
favor de cualquiera otra Potencia, pi ivi- 
legios económicos y  que procurarán aso­
ciar i  su.s nacionales on lo» asuntos (II 
en los cuales puedan colaborar», cora- 
prendei'án fácilmente que Francia no se 
ha doi'mido y que después de la Confe­
rencia de Algecir.ss, so protesto de decir 
que quiere precisar el alcance que atri­
buye á sus clausulas, con objeto do ev i­
tar entro ellos toda cau.sa de dusavane-

cias, entabla un nuevo acuerdo en don­
de además de afianza i una vez más (por­
que asi es como ella camina), todos 
aquellos pem;amiefli'>sy araibiciorfes tjwe ‘ 
lleva consigo, pretende y  consigue con 
R, él ehrainár á España á poder tratar 
con Alemania, cqmo bien claio se expre* 
sa en dicho párrafo.

Visto está, quelapolitica Francesades- 
de que se vió obligada por Inglaterra á 
tratar con nosotros en el asuntq que va­
mos refii-iendp, no ha sido más que una: 

.e l de.pj'ocurar quo nos quedemos sólos 
internacionalmentebablando, estado que 
fué siempre origen de todos nuestros 
fracasos.

Indu'dableroento aquella indicación de 
Eduii'flo T i l  no le  vino bien á Francia' y 
.aunque no pudo en aquella ocasión pre­
sentarse francamente empente de noso­
tros, con su política inequívoca para Es* 
paña, ha procurado á la larga que nos 
encontremos cómpletamenle aislados.

¿No filé la conferencia de Algecira» lo 
último qne sobre Manmecos se pactó y 
en donde acudieron las naciones intere­
sadas? ¿Aque entonces eso nuevo acuer­
do entre dos de las naciones que allí acu­
dieron? ¿Se puedo,seriamente asi de ese 
ipoíío jiigai^on Iqm ás s-o^rado que los 
hombres en este mundo tocan?

D ele declararse en lo que á Marrue­
cos se relaciona, no se puede dar un paso 
sin que todos los interesados acudan allí 
dondo.tienen intereses.

Por otra paite, Juan de Baci'm apunta 
una observación que á decir verdad ya 
babia «ido,observada por mi en parte, 
(pues yo no puedo leer más que dos 6 
tres periódicos franceses), que efectiva­
mente osa prensa y ia Alemana, Austria* 
ea, Inglesa é Italiana apenas si usan 
nuestro nombre en esta cuestión, como 
si con nuestros desaciertos nos hubiéra­
mos hecho aci eedores á dicho silencio, 
injusto indudablemente como -todo to 
que de fuera viene á nosotros.

Hay que desengañarse y  rendirse k la 
evidsneia; para desentrañar esa conduc­
ta que con nosutr-is sigue ahora Euro­
pa entera no cunozco más quo un pro­
ce limienio: Kl de hacernos fuertes, que 
no lo somos. Que España recaude millo­
nes de pesetas en un empréstito interior 
qne yo llamaría del honor español, que 
los emplee en eónstnhr una escuadra 
cinco veces más potente que la que es­
tá haciendo; que al mismo tiempo em­
piece á construir cuarteles para ¡mder 
alojar á 500.000 hombros que es lo que 
no.s hace falta y veríamos á renglón se­
guido qué fac'lmenttí quedaría todo de­
sentrañado y vei-iamos también ya que 
nos hemos metido en esta cuestión afri­
cana que nuestro nombre y  nuestros de­
rechos serian respetados.

Peníar de otro modo es estar en un 
error crasísimo é ir al fracaso. Mientras 
nonos vayamos preparando caminó de 
esto que indico ni seremos nada, ni nue^ 
tra validez será atendida, pues no basta 
en estas cuestiones internacionales ni 
aguzar el enU*ud¡mienio,_ni ser más ca­
paz que el de, enfi-ente.

Aqui sólo li.HstHii cañones y  cañones. 
Echad una ojeada por el mundo y  'vereis 
si lo dicho así de una manera que pudié­
ramos llamar algo relvatica es ó no 
cierto. ,

A . Oarcia Cinovas.

Para Juan Deuiórrata

En ‘la Tíerra“
Muy biqn por Juan Dem ócrata. Ca­

si pudiéramos decir que es lo in ico  
razonable que se ha escrito en <La 
T ierra », relacionado coo nosotros y 
con nuestra conducta política.

Hay en *1 articulo de este inocen­
te Juan, errores; pero no encontra­
mos deseo iiianifiest© de falsificar la  
verdad.

Los errores se rectifican y  esto de­
m ócrata, si ¡o es sinceramente, ven­
drá á la  realidad, que ha áe ser la  su-' 
prema aspiración de todos los po líti­
cos y  los nó políticos.

Vamos á  fijar los puntos p rin c i- ' 
pales.

Dice el articulista qúe nuestra 
asamblea no fue tal asamblea, sino; 
una revisión de amigos; y  para pro- 
bario hace dos afirmaciones: prim e­
ra, que el local de nuestra redacción 
no era un campo neutral; segunda, 
que solo asistieron 300 individuos, 
que suponiendo que cada uno repre­
sentara :¿0, dan un total dé 6.000 elec­
tores, muy poco, »egún aquel, para 
una población de más de 40.000 elec­
tores.

Contf-staríón: A  la asamblea «on - 
vocada por nosotros pudieron asistir 
todos los liberales con la seguridad 
más .absoluta de que hubieran dis­
puesto de campo anchó y  libre para 
la  exposición del pensamiento. Esto

estaba garantizado por nuestros pria- 
cipii,'» y  por nuestra corte>¡a.

Respecto á la representación que 
íuvimiíS en aquella reunión, nosotros 
somos más modestos-que el articulis­
ta en nuestros cálculos. No podemoq 
creer.que en esa asamblea tuviéramos 
una fuerza equivalente á  6.000 elec­
tores. Esto supondria disponer de una 
fuerza organizada de. bastaute má» dó 
la  cuarta parte del totabdel censo,; 
porque no son onás de 40.000 los elec­
tores, sino la mitad pcóiimamente. í 

•Hestq Ld. lo jind iferen tee, los nen- 
-tros, ios-eaeinigttí d e laaec ión  po líti­
ca, y  verá en lo q u e  queda e l oenso.j 
Créanos este razonador demócrata.' 
E«as 6.000 unidades políticas organ i- 

¡ zadas no pódanos aceptarlas, son una! 
-exageracíóo. hasta tal punto que to­
dos los,partidos juntos, incluso el B lo­
que, no podría nmuirlas. Muchas gra­
cias; perdone que le  descuÍArainos el 
error.

♦
*  fr

' Sí, los liberales del Bloque deijen 
reflexionar sobre ios puntos que inte­
resan á la conducta pelitica  de sus di­
rectores, y  si Dem ócrata  -quiere 
ser jueto, tendrá qu* hacerlo ¡jonien- 
do ios propósitos sobre pequeñas in* 
fluencias personales. Pava nosotros 
obrar con desinterés y  con sano j i i i  • 
c ío  es fundamental, y  hay que quedar 
bien, apreciado oorre lig iow trio .

&■; verdad. I). José García Vaso, es­
taba «ie.signado cautlidato para la Di­
putación á Cortes desde el triunfo- de 
Diciembre. Seguramente fuimos noso

tros los primeros que le hablaron de 
esta designación, y  si no fuimos los 
primeros en la Ikíciativa, á nosotros 
corresponde el prim>'-r puesto en lo 
IqueeC interés y  la  generosidad pone 

nen estas cosas. P ilg u ó te  Juaji D em ó- 
jc i ’flíq -ásu  d irector espiritual, pre-^ 
guDteie en esos momentos de equ ili­
brio en los cuales los hombres se ma­
nifiestan libres en el pensar y en el 
sentir, y  entonces tendrá confirma­
ción de cuanto decimos y  queremos 
decir.

Pero los demócratas son políticos 
de principios; y  cuando D. José García 
Vaso aeeptó en Madrid, por su propia 
y  única voluntad e l dóble cunerismo, 
tuvimos que oponernos á esa impure­
za, por dos fundamentales razones: 
por que era opuesta á las doctrina» 
democráticas, y por que esa conducta 
es contraria á la base 10.* de la cons­
titución del Bloque, que dice textual­
mente: El Bloque gestionará la re fo r ­
ma de la  c ircun scrip ción  electoral 
con el objeto de resistir la .im posiclón  
de candidatos cuneros y  para que los 
representantes en Cortes, de Cartage  
na, puedan ostentar, sin mácula, tal 
repi'esentación.

Y  como la base 2.‘  afirma qu* todos 
los organismos componente» del Blo­
que, son libres en su acción política, 
con una corrección admirable en la 
forma y  «n  él fondo, los demócrata» 
acudieron á la Junta de aquel para 
recabar su libertad de acción en una 
lucha que tenia por único objeto re­
chazar dos cuneros en una candidatu­
ra oficial de tres puestos, cosa queja- 
más se habia conocido en Cartagena.

Esta conducta fué, desde e l punto 
de nuestras doctrinas y  de uiiestres 
compromisos con la opinión pública, 
obligada, y asi lo hicimos entender á 
los directores del Bloque, declarando 
con gran sinceridad que no ibamoe 
contra la candidatura del Sr. García 
Vaso, sino on oposición al cuneritino  
que era nuestra bandera deinócra- 
tica.

Todo el mundo sabe como se res­
pondió á nuestra eorrección y  á nues­
tra lealtad: con injuri*'!, con falseda'- 
des y  con mentiras; diciendo del se­
ñor Martínez Muñoz, que fue á la lu- 
aha por mandato de su partido, co­
sas que no creían, ni podían creel; 
utilizando todos lo » medios para ex­
traviar á ia opinión. ¿No recuerda 
Juati Demócrata^

Pero  nosotros seguimos en nuestro 
camino, y  convencidos do que el Blo­
que no era una comunidad democrá­
tica, vamos buscando la constitución 
de uu partido sin amo, sin tirano, sm 
aprovechamiento personal, puro como 
las ideas lo quieren y lo » intereses 
legítim os de Cartagena lo necesitan. 
Podrá ser esto u ia  ilusión; pero para 
nosotros es un deber.

«
• «

La  noc7ie de maimas, como llama 
Jüan D em ócrata  á la noche memora­
ble en que nos separamos de los libe­
rales está viva en nuestros recuerdos 
y  en nuestra» satisfacciones. En aque­
lla, ocasión llamábamos á Jos libera­
les haeia las izquierdas pai'a realizar 
una po litica popular; y  en este punto 
estamos y  estaremos siempre. Por es* 
to vamos i  la «onjun'ción liberal; con 
esa aspiración trabajamos hoy, como 
elaboramos ayer cerca de) Bloque, 
hasta que en é l dejamos las esperan* 
zas, , , ,

A  los puntos en que nosotros plao- 
teáinós eátos problemas, no llegan los 
apeHídos polJticos.’■ Los qué firmen 
un p rogram a }’ sigan una liaea poli-^ 
tica que ^tim em os, buena merecerán 
nuestros respectos, que no hemos de 
dejar en pequeüeces, la  atención y  el 
interés que están /eclamando la  ad­
ministración y  el orden p o li'ico  de Ja 
ciuáad. Necesitamos una in iciativa y 
una persona que por sus condiciones 
pudiera servir de-relación entre to­
dos los verdaderos^berales. En estd 
estamos; ahora, j o  demás vendrá des­
pués.

Y  si.apeoas hemos comenzado, cla-i 
ro e » qué falta mutfifó pór hácer/To- 
do será hecho como determinan las 
doctrinas demorrática». Ei Bloque no 
serí. deshecho p iiL lí) que^renga en las 
maletas dê  Madrid. La  paU lla  se le> 
ha de d ^  ea ei campo popular, pnse- 
ñaoüó á fas gentes ciiál ha sido su' 
cohducta'y d ia l será núeStro obrar.

N o  m orirá el Bloque en iag som­
bras, créanos Juan Demócrata, sino 
en pjena luz pública. Su enfermedad 
esta detórmidada, M üin iti's  "aguda.

Y  claro que nos aplaudirá Juan De­
m ócrata, si quiere hacfer henor al ape-' 
llido.

El Conde de Romanones en Hnelya
El sábado llegó á Huelva, procedente 

de Sevilla- ei Presidente del Congreso, 
Iltmo. señor Conde de Romanones. Acom*’

pañaba á este ilustre hombre público el 
•^r. I). J-oaquin Payá, Director General 
del Banco (lo Cartag-'ma y  Diputado á 
Corte-, pop.Ciez.a.

En la'-estación esperaban' al señor 
Conde, las aui iridadas localés, civiles y 
militares y  coroisi'jties do (toiiti'us y  so­
ciedades y distinguidas personalidades. 
El recibimiento fuá entusiasta y  cari­
ñoso.

En cl Gobierno c i i i l  ricibió el P ivsi- 
deiite del Congreso numerosas c-oraísio- 
nes oficiales y  una in:iy mimerosa de 
caracterizados deinócraias de la ciudad 
onuvense.

Visitó el señor Conde la» Obras del 
Puerto y  los maelles, Estuvo también

en la Rábida y Rio Tinto. En el Baneo 
do üartagcna, en Huelva, iveíbio 'á los 
principale» comerciantes de la plaza quo 
pasaron á saludarle.

El C¡i*colo Mercantil celebró un ban­
queteen honor 4a. Ilo.-nanoncs, al que 
asistieron todas ias ^rsoiiaJidados y 
fuerza» vivas de Huelva.

El Sr. Payá fue objeto también de 
grandes distinciones, debido á sus pres­
tigios y á sus iniciativas, puestas de ma­
nifiesto con la importancia que ba ad­
quirido el Bancm de Cartagena en aque­
lla plaza.

El Conde de Romanones salió de Hiieb 
ua, siendo la despedida tan cariñosa y 
entusiasta como e l recibimiento.

ER O TIC A
Pur dejar en ia herida de tu boca 

un beso sensual, 
cedería ia parte que me toca 
del lírico ideal
que empieza en la  fortuna, aunque sea poca, 
y  acaba en madrigal.

Estático me quedo al reeordarte; 
hambriento de pasión si e »q u e  te veo, 
y  ¡más que el no poder idolatrarte 
rae torturan las garras del deseo!...

Esteban Satorres.

Trabajador infecundo
' Reconozcamos que nuestro muyqúe- 

rido alcalde, Sr. Carrión, es un grau 
trabajador.

Se pasa la vida proyectando, calen­
tando, trazando planes, y  si tuviera 
preparación administrativa, puede 
que hubiera sido útil á los intereses 
comunales de la  ciudad.

Pero ocurro que no acierta, que se 
equivoca, y todas sus actividades se 
pierden sin aplicación útil.

Vean Udfcs. lo que ha hecho en be­
neficio de la  administración; vean 
Udes. el orden, las mejoras, la correla­
ción operada en los fines administra­
tivos. Nada en total.

Es veidad que está solo, que no 
tiene á su lado buenos auxiliares, y 
que cuando sus amigos le  dan inicia­
tivas y  le proporcionan proyectos y 
soluciones, complicau su marcha y  la 
llevan al fnioas-! ó ai ridiculo.

Un buen amigo suyo, que lo quiere 
y  lo estima, así nos lo asegura. Nos 
ha dicho cusas muy amargas que nos 
han puesto el corazón tierno ,y irasi 
en coudicionos de elogiar á D. A p o li-  
narín.

La verdad es que para hacendistas, 
loaamigo'- de D. Apoliuario. ¡Qué fi­
jeza  de ideasl ¡Qué ju icios más segu­
ros!

Toda la administración de estos 
buenos amigos del Alcalde, son dis­
parates. Discurren como esos in feli­
ces do ia regeneración politica, que 
piden un m inisterio para transformar 
á España en 24 horas.

¡Pobres.gentes y pojire Apolinario! 
Están tontos,y lo van á volver luco 
con lanío con eju disparatado.'

Hay qúe uir las Roluciones que le 
proponen con motivo del conflicto del 
alumbrado público.

Desde las lámparas que los Gremios 
pondrán en las puertas de ias tiendas, 
hasta la  iluminacicin lunar, hay una 
extensa escala de soiúciones; que 
fuetza de quererilum inr-r á D. Apo- 
ünr.rio, le  han dejado el cereb 'o  en 
tinieblas.

¡Pobre D. Apolinario!, nos decia es­
te amigo.

Y  creau-Udes. que nos ha entriste­
cido, en términos de tal compasión, 
que hemos solicitado del planeta Jú­
p iter una de sus cuatro hermosas y 
claras luniíe psra ofrecerla á esto 
m ártir del Bloque. •

Si no» Ja envían puede ^n t& r con 
ella  nuestro D. Apolinario para ilu ­
minar la ciudad desde.'primero de 
Mayo.

Y  DO esperamos de él ni siquiera 
el agradecim iento. Es un favor que
queremos hacerlejpor .compaiión, 
por que si el c ie lo  ¿ó  viene- en su 
ayuda, |/uena lo  va á  dejar «L q  Tú: 
r ra V - -

Para L A  OPINIÓN

UFO y 311103!
Por la Enseñanza

Un hijo ilustre d « Cartagena rige 
les destinos de la enseñanza, y  su so­
lo  nombre ofrece una garantía para 
esperar do é l beneñcio.sas reformas 
en pró de las Escuela.?.

D. Am allo Gimeno es la personali­
dad, de quo nos ocupamos, quien por 
segunda vez desempeña el m ínisteri* 
de lustruccióo pública.

Ei fué el q'ue cou gran acierto or­

ganizó en España las clases nocturnas 
para adiiltos, y  reveló excelentes ini­
ciativas en pró de las escuelas.

Hoy llega  al M inisterio en la oca­
sión más propicia, para poner en 
práctica el articulado de la  ley de 
presupuestos en el cual ge faculta al 
Ministro para que del sobrante de los 
ingresos se mejoren las dotaciones 
del Magisterio.

Esto de una parte, y  de otra orga­
nizar la  enseñanza transformando las 
escuelas unitarias en graduadas son 
dos problemas indispensables á la cul­
tura de la Patria.

La  graduación de la enseñanza en 
ta form a decretada por el anterior 
Ministro no responde en la práctica 
á un buen fia educativo; porque si 
las Juntas provinciales y  locales cla­
sifican los niños y  les señalan escuela 
y Maestros, los padres pueden estar ó 
uo coDíormes; y  como es potestativo 
del padre el e leg ir  quien haya de edu­
car á su hijo, da aquí.nace la  dificu l­
tad de que esa potestad pasen á las 
autoridades de la enseñanza.

Estas y  otras dificultades impedi­
rán la graduación de la  enseñanza va­
liéndose de escuelas unitarias, y  por 
lo cual conviene trausformar esta» en 
graduadas, si hemos Ue m ejorar en 
orden á sui resultados.

Cada 5.0UU almas requiere una es­
cuela graduada con cuatro salas de 
clases, á ciargo de uo Director y  tre» 
maestrus de sección.

En las poblaciones que pasen de 
lO.OÜU almas y  no lleguen á 2U.ÜUU 
habrá tres escuelas graduadas, y  tle 
este número eu adelante se necesita 
una graduada por cada lü.UÜÜ.

Este régimen gradual traerá Ja 
amortización délas unitarias no trans­
formadas, á medida que vayan vacan­
do, y  con estas economías so contri­
buirá por Igual al planteamiento de 
tan Utilísima reforma.

Esperar á que los pueblos lu pidan 
es lo  mismo que no hacer nada, y 
aun en el caso de hacer aigo, nos en- 
contrai'iaínos que donde hubiese un 
Ayuntam iento celoso tendrían ense­
ñanza, y donde hubiese un Ayunta­
m iento abandonado carecerían de ella 
y  eso de que unos ciudadanos tuvie­
sen facilidades para educar á sus h i- 
jo s 'y  otros no, no cabe en la cabeza 
del firmante ■ de estas lineas, por 
cuanto iguales deberes tributarios 
tiuneo,l(Ki unos que los otros, é igua­
les derechos se deducen de aquellos.

Acom eter tan transcendental re­
forma para igualarnos otros paises, 
es laprim iípal tarea á qúe viene obli­
gado’ todo Ministro que se inspire'en 
el biea púbii(X) y  en nuestra regenera­
ción pedagógica.

A b i tieotí e l Sr.i.Gitueno tela qüe 
cortar, mucho que pensar y más que 
hacer, y  si él como buen demócrata 
está dispuesto á obrar, en su mano 
tieñe todos los medios para acom eter 
con valentía la  obra de nuestra re- 
cons[itu(ñón mental.

Esperomue, pue», eus actos, para 
aplaudirlo» ó censurarlos.

Lnis 'VUlasclara.

íBUENOS DIAS!
Según he leído, los gremio?, 

esa entidad Un sensata 
gracias á is cual está 
Cartagena liberada, 
piies ellos con sn puder 
tienen al cacique' áraya, 
so reunieron hace dias

y acordaron cosa.s varias, 
para evitar el conflicto 
del gas, que nos amenaza.
Primero: satar la luz 
á la.s puertas de sus casas, 
mediriu buena, sublime, 
casi estoy por- decir santa, 
pues que bien puirie evitarme 
un golpe como el de marras. 
Segundo; á ser fácil, darse 
de la fábrica de baja.
Tercero: cuando á sns tiendas 
algún parroquiano va> a, 
darle siempre el peso justo 
y  las medidas exactas.

Los ¡u-opietarios do «La 
yíña», ñn establecimienlo 
de bebidas del cual pueden 
■tomar los lectores precios, 
pues quo en cuarta plana vá 
un anuncio muy extenso 
para demostrarnos que 
son baratos y son buenos 
lo» vinos que alli so expenden 
y  al igual los otros géneros, 
de coñac una botella 
nos han mandado, diciendo: 
Pruébenla y  si no les gusta 
dennos un palo sin miedo.
Lo he probado y yo, que no 
soy en esto asunto lego, 
os aseguro furmal 
que no lo tomé tan bueno, 
ni á los que dos reales copa 
he pagado en otros tiempo.
De modo que ya sabéis, 
id á «La  Viñü» derechos, 
que allí compraréis barato 
y  os sem rán im buen género.

De lajuventnd bloquiita, 
según se nos asegura, 
y  desde luego aceptando 
de Cortés la jefatura 
y  la dirección, ha entrado 
á formar parto la Lim i.

Mallen.

LA DEUDA POS «AS
ía lta  de orientación y  sinceridad de los 

regeneradores de dublé ante el con­
flicto del 6a*.— ¡Indolencia del pueblo 
que explotan los farsantes!

Es d ifíc il d a rá  asunto alguno d i­
rección más equivucada que In dada 
por D. Apolinario al conflicto pen­
diente entre el Ayim tam ienlo y  ia 
mancomunidad propietaria df la fá- 
briea del gas.

La  lectura comparada de la nume­
rosa serie de articu lorque «L a  T ie ­
rra ., verdadera gac.-ta, do?de donde 
pretende legislar ridiculam-'üte e! 
alcalde vasis'a. evi -'encia tle manera 
que no há lugar á duda?, la f  ilta de 
orientación l'ija y de sincvridod qu* 
ha ¡iresidido en esta, como en todas 
las campañas (¡ne se han veeido ha­
ciendo por el órgano del fracasado 
bloque.

Hemos- laido á propósito de este 
asunto los mas apasiunadus é inídnce- 
ros comuniarios, a'guno do ellos has­
ta suscrito por perdona tan inexperta 
«n  estas materias, como el tír. P . Cas­
taño, de quien seguramente abusan' 
en «L a  T ierra ., haciéndole autor do 
Jas más extremas y  variadas literatu­
ras.

Lo que jamás liemos leido en «L a  
T ie rra » es la consideración de que el 
artículo 21 del contrato previene que 
el alumbrado público y el de los esta­
blecimientos municipales se pagará  
en la p rim era  qu inreiia  del mes si­
gu iente al que coi^esponda e l con­
sumo.

Tampoco hemos leido en «L a  T ie­
rra » que la manooinunidad d ieña  de 
la  Fábrica lo que invoca para suspen­
der el servicio de alumbrado desde 
primero de Mayo en uso de un le g it i­
mo derecho es el párrafo »©xto del 
articulo 33 de la Instrucción para la 
contratación de los servicios provin- 
e ia lesy  inunieipales de 21 de Enero 
.do 1905.

Ygualracüte nos ha ocultado «L a  
T ie rra , que la  Fábrica no p ide  como 
ella  dá á entender en sus í^ndínefo- 
soif que se le pague todo lo
que se le debe, sino que se le  asegu­
re el pago de lo atrasado de lo que 
más de Ja mitad corresponde al 
Ayuntamiento Vasista, de modo se­
rio con sólo que e l A lca lde manifies­
te a l Ayuntamiento el deseo de la 
Fálirich de que se declare atención 
preferente para el pago en su día  ia 
dentla á ia  Fábrica del Gas.

¡Que sólo dar seis m il pesetas á 
cuenta de 362.000 es un escarnio, pro­
pio del Vasismo, máxime si sólo el 
«fumbrado de los meses de Enero, 
Febrero y.Marzo de este año ascien­
de á 29,906*13 pesetas!

Como último equilibrio que D. Apo­
linario y  su troupe se atreven á  hacer, 
abusando de la indolencia de este 
pueblo, de! que están haciendo mofa 
constan't-s. se nos presenta e l proyecto 
de la comisión de Hacienda fu l que 
forman D. Apuiinarie y  Bunmaii cuan-

-V-''

Ayuntamiento de Madrid
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Gran corrida de beneficencia  

 organizada p o r  la

l A S O C I A C l í n  D E  L A  D A E N S A l
¡ m i ’ a  e l  d o n i i i i ^ ^ o  7  d e  l l l a y o  d e  l O i l
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Wit gna [ l in
con BUS corresponcJien?:es cuadrillas

Uid iarán SEIS HERMOSOS TOROS de la acreditada panadería de 
DON EDUARDO OLEA, con d irisa  verde botella y  am arilla.

í F iltrada genera l...........................   :t*3:k|)tas.
U M eilla ÍAleiii................................................»
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y  Trenes extraordinarios oon gran rebaja  de precios en toda la  línea 
O S Z 3 C

do asiste de un presupuesto extraor­
dinario pará'pagar ¿  la Fábrica del 
(las y  á otros ácredores.

Si no tuviéramos nosotros ol con­
vencimiento de la ignorancia y de la 
frescura de estos hacendistas do «La  
T ierra », uos indignaríamos; pero ¿pa­
ra qué, si tales proyectos no son más 
que baladronadas de ^ p ir itu  con que 
pretenden seguir embaucando á los 
incautos, abusando con notables ciais- 
iiiD lie la credulidad é indolencia de 
uufstrn pueblo!

Iiidiilencia guí? u rg e  c o ire g h ' po r  
f/ííé tm  pueblo indolente carece de 
id e d ^ s ;^ e  los ideales son un esfuerzo 
del aliihs-y no basta sentirlas hay que 
■praciiccrlos y el nuestro de regene- 
nu'iSn di-be consistir en rendir culto 
;d tiSahajo; quo el verdadero patrio iis- 
mo es a lgo más que dejarse engañar 
poriina  cuadrilla de faisos regenera­
dores que tratan, de que el pueblo se 
norgiillezca con laureles del pasado, 

p 'iraasi, distraídas susfenergias cua- 
sf'guir ellos el medro personal y la 
¡ o-icióii política; No, el verdadero pa- 
liulisino consiste eu conseguir los 

lauros del presente y  preparar los del 
.■‘utiiraf

Para L A  OPINION

T { í ü a  del Bloque
Eí Vasismo ea acción  

Los pateos ea el Ayoníamiento

Jla pasado la  época del bloque en 
España y  también en C¿irtagena, de­
generando aquella politica en otra 
puramente personal y  egoísta, de 
ideas contrarias y  de procedimientos 
opuestos á lo s  compforaisos contrai- 
1 os ante la opiuión.

Ei Bloque de las iiquierdas- fué un i 
proyecto acariciado en España por el ' 
gi;.n tribuno Melquiades A lvarez, tan- . 
lo que se hizo suponer á este segun­
do Castelar, evolucionando hacia el 
campo de la Monarquía, y  con él á ! 
otros hombres adictos á la causa de 
!a libertad.

Mas egoísmos personales y  ambi­
ciones insanas, impidieron que po li- 
íico sd eg rrn  entendimiento y  rele­
vantes méritos viniesen á colaborar 
en pró de la gobernación de! país, y 
iiiiestra patria, víctima de la fiebre 
personalista de los distintos bandos, 
uoulinúa su vida dentro de la  luisijia 
L'iais que heredó des4e dos tiempos 
le  Kernánlo V IL

Cartagena, ciudad Mediterránea y 
envuelta siempre en acariciadpríis 
brisa» de libertad, se anticipó á aquel 
; ^ ; e c t o  nacional, y  constituyó su 
■ de las izquierdas que agitó á 
'a  opinión y  la puso de parte de una 
politica naciente, aunque de elemen­
tos heterogéneos; y  cuando se creyó 
con vitalidad bastante para adminis­
trar la hacienda municipal y  reg ir el 
municipio, surgió lo  que era de e»pe- 
rar, las disidencias de aquel conglo­
merado de elementos sin alinidad, sin 
jidalura, sin unidad y  sin fuerzas pa­
ra ilesarrollar, no digamos un pro­
grama, ni aún siquiera las lineas g e -  
‘nerales que pudieran servirle de só̂ - 
¡illa base.

ó cumo la ba«e no fué sólida, se 
convirtió por eucaulo en ua raso lle ­
no de liquido, que por efecto dsl ca­

lo r del eneasil.lado se hizo gaseoso, y 
he aquí erbToquisrao ’d’&generado, en 

■vasismo,'y el vasismo en ¡gas m efíti­
co que envenena- er-áfybíente de Ja 
ciudad. "

Y  euando'Bl desastre gaseoso apes­
taba á la ciudad," los mercaderes va­
sistas que formaban la plebe ca lleje­
ra aplaudían á Apoli; y  jpataaban á 
los contrarios en las sesiones munici­
pales.

Y  ese espectáculo patedsta propio 
del Ril'f y no de una ciudad culta, era 
la única tabla sostenedora de una po­
litica grosera, acariciada eu “ La 
Tierra'* y  amparada por José de Carta­
gena.

Pasa el tiem po y  se hace #1 presu­
puesto del... y ¡qué presupuesto! Diez 
mil pesetas para papel impreso, y  las 
citaciones las hace el alguacil en pa­
pel de pulidores; 10 0 .0 0 0  pesetas pa­
ra la cultura y  no se crea una sola es­
cuela; no se paga nada por alumbra­
do y ia ciudad y  sus pateadores se 
quedan á oscuras. Se eleva el precio 
de las drogas y  de los ungüentos; la 
carne se pone por el cielo,' y á ios we- 
reuos se les baja el sueldo^

¡Qué barbaridad! Y  todo ese artifi­
cio de economía po litica se encerra­
ba en la cabeza de José de Cartagena, 
y  en los tarros de uua botica.

Los vasista» se visfi^n de ca lifo r­
nios, y «L a  T ierra » nos habla de su 
virgen bloquista, y  ho aquí metidos á 
políticos hasta los santos. Este princi­
pio festichista fué im portad» de M;i- 
tavamba, (Cafrería) por nuestro ado­
rado y  simpático Jo«é de Cartagena.

V iene Pablo Iglesias y  A po li se ca­
la su chistera y  pasa á cumplimentar 
ai diputado de la Nación.

quo'asó la rnanSeca se le ocu­
rre t ^  singulares pastejoos.

Clarín.

OBBBBISMO

La huelga de albañiles
No siempre la lógica rige el desenvol- 

j vúniento y  solución de loe conflictus-en- 
• Iré obreros y  patronos y un caso demos- 
I tralivu nes Jo ofrece le biio^ra de'alba- 
; ñiUisJe Madrid.*.-
I Comenzó esle problema p o r f íe  I t  So*-i 
j eiedad de albañiles «E l TraJ^jo» tire- 
j tendía que no trabajasen lo » peoneÁno 

asociados; pasóse después á la presenta­
ción de lluevas bases de trabajo, y por 
iiltimoj'vpfetendeniaiiraento fn  el^oi’ual 

j y^isminíiición ^  hora» en Ja jornada.
I "Como todos astos'pinrtos' de' ta'cues'

tión han sido ¡iresent.'ub/.s con acopio de 
poderosas razones, los contratiitas y 
aparejadores desentendiérunNe de ellas 
y recurrieron al lok-out, arma como 
la huelga, de dos filos, que precisa para 
esgrimirla de gran pericia, cualidad qne 
á lüs patronos en cuestión les falta se­
gún vienen demostrando.

Ante esta actitud de los patronos que, 
además sa negaban á tratar con los h iéi- 
guistu.«, pensaron estoa que tas autori­
dades mediasen en el asunto para ver la 
manera lie ponerse de acuerdo con los 
patronos. Er efecto; intervino la autori­
dad gubernativa y  h's patronos.-justifi­
caron su actitud desde el punto de vista 
de su amor propio herido (como sí á es­
tas cuestiones pudiesen llevarse impu­
nemente las pequeñas pasiones) y  desde 
este punto de vista dispuesto á accedor 
á todo lo que económicamente solicitan 
lus obreros para quo su proceder no lo 
tildasen dí mezquino, no asi en lo qu» 
se refiere al despido de los peones y  á 
las bases de trabajo, por entender que al 
patrono eempete el derecho do admitir 
á quien b i« i  le parezca,}- que la organi­
zación del trabajo elloc son los que de­
ben hacerla; po." lo demás, dispuesto se 
hallaban á acceder al aumento do jor­
nal y á la disminución de la jornada.

Los huelguistas, dan lo prueba de una 
sensatez nada común, contestan con una 
conformidad absoluta (sabían con quien 
Jugaban), y untonces aparecieron al des­
nudo los patronos con todos sus egoís­
mos; ya no es el amor propio sino el bol­
sillo, los miseros céntimos, que de conse­
guirlos los obreros,’ cuinplirián la mi­
sión de aliviar sus paupérrimas vidas, 
son los que les hacen intransigentes. 
Alimentan la esperanzado que lo mismo 
que en lo-que al honor so refiere han ce­
dido los huelguistas, cederán en lo que 
al pocunio atañe ¡Per i hay, que no han 
sabido esgrimir e l amna argumento y 
esta viielvese contra ellos!

El conflicto en ia actualidad aparece 
concreto y preciso; unos céntimos más 
y unos minutos menos á favor de los 
obreros albañiles. Es'a pretensión razo­
nada y  argumentada con datos y cifras 
que demuestran hasta la «aciedad lo pre­
cario de la situación de los trabajado­
res y Ib holgado de la de los contratistas, 
pues que algunos de estos en dos déca­
das han atesorado millonos, (asi como 
suena) estapretención,decimos, es la que 
los insaciables rechazan sin quo para 
ello hayan espuesto argumentación al­
guna. ¡Qué van á argumentar si han sido 
cojidoi como ratón con quesol

Si la lógica rigiese, la solución de es- 
tasxusstiones estaría el conflicto resuel­
to, pero hay un factor: el egoísmo, que 
puede más que ella, hasta el oxtreiiio do 
obscurecerla. Por el ogoismo es por lo 
que sigue la huelga y no por dignidad, 
como falazmente arguinontaron los pa- 
'tronós.

El gobierno viene interviniendo de 
una manera indecisa, sin que tampoco 
dé explicación satisfactoria de su acti­
tud.

Estas son las últimas impresiones.

FIESTA NACIONAL
La. com da del domingo.

Satisfecha puede estar la empresa del 
éxito pecuniario obtOniÚo én esta con i» 
da, pues todo Jo contrario de lo quo se 

'esperaba, la plaza presunto el aspecto de 
los grandes acontecimiontos taurinos.

Unami'líitud enorme llenaba el circo 
en su totalidad, ávida de disfrutar de un 
espectáculo todo luz y alngría qae for­
ma ¡Arte'de nuestra manera de ser, y 
'que compendia la altivez y  el arrojo del 
pueblo es])añnl.

Cartagena dió ol domingo nna prueba 
elocuente de no haber perdido la afición 
á pesar de verse castigada con cerridas 
que la mayor parte de las voces resul­
tan pésima» y capaces de quitar las ga- 
•nas de volver á la plaza al aficionado 
más entusiasta Nuestro circo taiirin-) es 
un-ftlnn explotable para quien sl-par 
que dinero, busque,satisfacer al público 

•ton carteles aceptables. El dbl 23 dejaba 
mucho que desear y sín-embargo la pla­
za se vió llena.
. Cariñena ee uno de los pueblas más 
áflcwliados á'fás cnrfidas de toros.Has­
ta obiervar para convencerse de esto, 
la» discusiones que se entablan en los 
tendidos los diák de corri laj la prrfpie • 
dad con qire rnujthos hablan de toros, y 
sobre to'do el animado aspecto que siem­

pre ofrece nuestra plaza aunque *1 car­
tel sea delieionte.

Medite 81! esto bien el actual empresa­
rio ya qne es inteligente y sabe lo que 
se trae entre manos.

Y  i-nlrand I de lleno en e l asunto que 
motiva estos apuntes—y aparto ei pró­
logo—voy á hubJar de la corrida dcl do­
mingo.

Los toros de D. Angel Sánchez Cabezu­
do fueron fino», bien presentados y bas­
tante bravos para que cualquiera que 
no fueran los diestros que Los lidiaron, 
se hubieran lucido. En general todos hi­
cieron buena pelea en el primer tordo, 
y  á la muerte, si te exceptúa el lidiado 
en primor lugar, Ilegarori bravos y ma­
nejables.

El cuarto fue un gran toro. Atendía 
por Calvito, bravo, duro, pegajoso, hizo 
dar grandus costaladas á los dcl chuzo y 
levantaba los caballos como si hubieran 
sido de mimbre. Tomó cinco varas y ma­
tó dos caballos; á la muerte conservóla 
bravura y nobleza del primer tercio. Es­
te toro es de los que acreditan una va­
cada.

El quinto tomó cinco vara» y causó 
tres bajas en las cuadras. Como sus her­
manos, fuá noble hasta que le arrastra­
ron las muías.

EL sexta enti-ó seis veces á los monta­
dos y dejó fuera de combate dos sardi­
nas.

La nota más hermesa de estos toros 
es que, á pesiar de Ja lidia infernal que 
se les dió, conservaron ia bravura y no­
bleza haita ol final Qué lástima que no 
hubieran estado en la plaza Celita y Eu* 
sebío Fuentes!

Ahi van esos cinco; D. Angel.
Á Conejito, no le vimos hacer nada á 

causa de sufrir un percance al recortar 
al primer toro. Por fortuna la herida no 
ofrece gravedad, y dentro de breves días 
podrá ül valiente muchacho volver á 
ejercer su arriesgada profesión. De to­
das veras deseo su pronto restableci­
miento. En él llevaban puestos los ojos 
muchos-aficionados que deseaban ver su 
trabajo da nuevo, pero Alá decretó otra 
cosa.

Minerifo, que por lo visto es más testa­
rudo que un aragoné.a, «uanJo aún no se 
ha convencido de que-él no aprovecha 
para estas cosa», estuvo infernal; derro­
chó un miedo asombroso. Nunca le per­
donaré la mala tarde que mo hizo pasar. 
Sus faenas no merecen ser descritas. Co­
rramos, pues, un vc'io sobre ellas.

nos demostró que »abe an­
dar entre los toros. Es valiente, torea 
regiilaririonte de capa y  miilota y á la 
hora de matar ataca bien.

En su primero, tercero da la tarde, hi­
zo una faena valiente y  sosegada, sobre­
saliendo algunos pases quo fueron juita- 
mente aplaudidos; lo mató do un gran 
pinchazo, una estocada algo desprendi­
da y un descabello.

A su segundo, qua era una pera en 
diilco, ló toreó regularmente; lo despt- 
ó do vario» pinchazo*.

Fué sacado en hombros de la plazo. Su 
trabaje fué del agrado de! público y no 
estaría mal qne la emprosa contratara 
de nuevo al mode lo muchacho.

Los picaderos estuvieron mal; hicie­
ron con la empresa de caballos una ver­
dadera her-'gía. Lo» animalitos ¡tagaron 
con sii.s vidas el desconcierto que reinó 
en ia plaza.

Los bandnrílieres, mal bregando, con 
los palos splamento Cerrajülas, Monta­
ñés, Z u r in i y N iño de la Merced hicie­
ron algo.

Hasta otra, que qeiora Dios quo resul­
te menos aburrida, »c  despido.

Precauciones

Lü sesión ayer
Ayer tarda á Jas cuatro y media, dí6 

la casualidad que los señores Piñero y 
Anaya no tenían que hacer. Su encentra­
ron al azar y se dijeron: iVamos al Ayun­
tamiento? y alti fueron sentándose en 
■sus correspondientes sitios.

Don A. Apolin.ario Carrión, que los 
vió abrió Ja .sesión m continenti.

Dió el Sr. Secretario lectura al at^a 
de la anterior}’ er; seguida se lojfó_ un 
informe 4c la Coraisión de Policía Urba­
na) preponiendo so concedan licencias 
para obrar á D. Miguel Rodríguez y 
otros que se aprueban de conformidad.

A c8ntinuacf0n.se da cuenta de un ofi­
cio dol Gobiernoncívíl de, la jiroriticis, 
áutoiTzando á este Ayuntamiento para

Capitai: lo .ooo.ooo de pesijtas, ocm pietam ^nt^ desem bolsado
Casa Central en CARTAGENA 
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la adqiiiiición de piedra machacada con 
destino á la reparación de caminos, sin 
las formalidades de subasta.

Dase por enterado el Ayuntamiento y 
propone el Sr, Píñaro que por la comi­
sión de camines se formulen las bases 
para la adquisición de piedra.

Se da cuenta de la distribución de fon­
dos para atender á las obligacioues del 
mes actual.

Y  es aprobada.
Se lee una moción de la Comisión de 

Hacienda, proponiendo reglas jiara la 
percepción del arbitrio sobre pescadería 
y es aprobada do conformidad.

Entra De Alcaraz,
Se da cuoiita do una moción de la co­

misión de hacienda proponiendo que pa* 
ra satisfacer las reclamaciones hechas 
por la Fábriea del gas y otros acreedo­
res, se forme un presupuesto extraordi­
nario.

Y  »o acuerda así;
Pero luego entra el maremagnun. El 

Alcalde habla para decir que ha hecho 
gestiones cerca de los propietarios de 
la fábrica á la que ofreció ¡dilapidador! 
seis mil pesetas, y nada ha conseguido.

En su afán de l.iborar en beneficio del 
pueblo siguió trabajando, y trabaja por 
aquí, trabaja por allá, llegó hasta solici­
tar el auxilio do las autoridades milita­
res, las que (seguramente equivocadas; 
le ofrecieron su concurso y  sus medios.

Siguiendo su peroración el Sr. Alcal­
de dice quo el Secretario dará cuenta 
de nna carta quo ha recibido de «La  Po­
pular Eléctrica Cartagenera* ofrecién­
dole eíenteiiíos (¿será el fuego?) cables 
y otros enseres. En este momento el se­
ñor Anuya se las pira... ¡Asi se hace!

Alcaraz dico qua está conforme y que 
se debe tener en cuanta el ofreci­
miento y  una vez utilizado se procure 
por los términos legales t\ abono ác lo 
que sinninisire la Popu lar Eléctrica.

Don Apolinario se levanta y dice quo 
agradece los consejos de Alcaraz, como 
agradecería los de cualqnieaa persona 
que se ias diera.

Ceii estas elocue^gfes manifestaciones 
>.'ei boticario de Pozo Estrecho terminó 
el despacho ordinario, y después do él 
dice que el Ayuntamiento ha recibido 
un libro de D. Eoi’iquo Muñoz.

Opina Alcaraz que debe dárselo las 
gracias por oficio y asi se acuerda.

So lev'anta la sesión.

Comentarlos á la Sesión
Trémulo, y  balbuciente se levantó don 

Apolinario, para dar gracias al Sr. de 
Alcaraz. por sus consejos, diciendo quo 
las frases precipitadamente recitadas de 
su exim io  compañero de concejo, tenían 
más valor por estas expedidas ante el 
público, y que amistosa y hasta familiar- 
mentó tenian tratado este asunto, Pero 
¡ah señores! ladoraocracia de D. Apoli­
nario llega más lejos: Pidió el consejo de 
la Corporación (léaso Piñero, por que 
de Alcaraz yá lo había emitido) y del 
público en general á quien D. Apolina­
rio permite no yá que mota las extremi­
dades inferiores, sino que ilumine su 
cerebro \que yá necesita luz!

Ante la cariñosa invitación de D. Apo - 
linario, varios individuos de Ins catorce 
ó quince que se encontraban en la se­
sión piensan darle conseiosá I). Apolina­
rio. Los tomarán de casa do Bonmati.

A  loB antiblnqn 3t»8

Aviso importante
Habiendo terminado los trabajes pre­

paratorios para la apertura de nn Cír­
culo de esta «Juventud», se pone en co­
nocimiento de todos los que la integran 
qne el día 1.® de Mayo se pondrán al co­
bro los recibos correspondientes á esa 
mensuehdad.

La inauguración del Círculo, que ten­
drá lugar próiimament'->, se anunciará 
á su debido tiempo.

Cuantos deseen ingresar como socios 
do número ó protectores, deberán par­
ticiparlo lo antes posible á ésta.

Junta Organizadora.

El Alcalde ha mandado instruir expe­
diente, por negligencia en ei servicio, al 
cabo de la Guardia municipal Cosme 
Hervás.

Ha regresado á Cartagena el Sr. don 
Joaquín Payá, Diputado á Cortes por 
Cieza y director general dol Banco de 
Cartagena.______________________________

•n p  una máquina de impren-
u c  v c i i u c  ta con vanado» y  ele­
gantes tipos de letra, todo de lance, en 
buen uso, y  en inmejorable» condiciones.

Para tratar, en la administraeión do 
este periódico.

X X X O m x x t ^ s ü l
Desaparecen en el acto con el AGUA 
DE A B lS IN IA  del doctor LUQUE. Dá 
los colores naturales. Ensayarla es 
adoptarla. La mejor.

De venta: Droguería D. Mariano 
Sauz, Puertas de Murcia, y Estable­
cim iento del Sr. Sintas, calle Mayor.

Daría lecciones á 
domicilio 

Lista de correos. Cédula número 149.

Dr. Eugenio C unchillos
Especialista en efermedades delosojos

Profesor agregado del Instituto Oftál­
mico Nacional. Ex-oculista de la Real 
Policlínica de Socorro de Madrid.

Consulta de 11 á 12-Gratis para los 
pobres los martes y  viernes, de 4 á 5 de 
ía tarde.

Puertas de Murcia, 4, 6 y 8, 1.® iz­
quierda.

Cervecería Francesa
3-3Iariua Española-3

C afés, C ervezas y  Licores 
SALÓN  DE RECREO 

La lámpara O S R flH
ha obtenido eu la  Exposición Univer- 

I sal de Bruselas, que se está celebran­
do, el

G RAN PREMIO
ó sea la más alta recompensa euuee- 
áida en el eertamen mundial._________

Imp. de la Vda. de S. Garnero.

Señora Inglesa I I

Banco de Cartagena
 }—

C A J A  d e : a h o r r o s

Cartagena, Lorca , Mwrcta, Sevilla , A lican te , Httelva, L a  Unión, Cádiz, A g u i  
las, OHhueln, M azarrón , Cieza, Caravaca, M e lilla , E lche, H e llin  y Yecla.

Saldo a n te r io r..............................................ptas. 14.648.772*26
384.720*89Imposiciones durante la semana. ,

SUM A. . ,
Reintegros........................................

SALDO . .

Cartagena 15 de Abril de 1911.

Ptas.
>

15.033.493*15
569.827*26

Ptas. 14.463.665-89

de T O R R E S  LJ\ DE CHRRERfl
PQieroío íóQits-íeiomlitQjíiite del listeioii Denioso y mmW i bô  de

F I T I I T A .  J^T T T rtT  .T=VrTvJ- A
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He ahí los resultados que se oh ’ i i el Neuromiol de Torres de lü 
Carrera, en la Anemia, Neurastenia, Tuberculosis, Histerismo, Raquitismo, 
Debilidad sexual, Inapetencia, Vértigos.Convalecencias, Insomnios, y  en tod » 
caso de empobrecim iento orgánico.

El Neuromiol, tonifica.— El Neuromiol, fortifica.— El Neuromiol, de 
energías.— El Neuromiol, es Ja fuerza vita l y  panacea eu todo caso de debili­
dad orgánica.

•— Preguntadá vuestros Médicos por su compocición y  os dirán lo  racional 
de ésta y  sus consecuencias lógicas. Preguntad á los infinitos enfermos que 
lo usaron qué efectos obtuvieron y  todos os contestarán cou entusiasmo ^ u e  
fueron grandes, sorprendentes, mágicos. El Neuromiol, e® pues én trelos bue­
nos tónicos-reconstituyentes del sistema nervioso y  muscular, el m ejor de los 
mejores, y  ante hechos hay que rendirse.

Depósito: Farmacias de Cotorruelo, calle de Campos; y  de M. d «  Molina, 
calle Mayor.

rViagnífico departainn©r>to d© CAJAS DEI ALQUILEIR o^oooooooooóooooo<»o<>ooooc>ooo
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U jV/1amii<iníe4a rio í de Miguel Zapata
I %  ■  X k B I b S B S  f l  f i  B  i  B  H  a  B  g  ^  Grandes Talleres de Fundición. Construccióu, Roiiaración é Insialación 4e

Á  T B. M  R  M  J a  ^  T ^  ^  ^Isá'' Báquinas 7  calderas do va))or, bombas y  en genera! de tudús los aparatos Q «-
B  cesarlos para la explotación de minas.

b irecto r, bon  Antonio Beltran B o r r e l l . - i  X J m I í Í í x ,  C t e í * , j t - l ; t g f  o i x t »

1 ^ 0

LEJÍA L ÍQ U Ib ñ  A N T IS É P T IC A

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Su s­
tituye con v en ta ja  al carbonato y  los polvos. Econo- 
m ía, higiene y  comodidad.

■ ■ ' DE V E N T A  EN T IE N D AS  Y  DROGUERÍAS = =

Asuo de lueentud y dellezo I
Prodigiosa agua de tocador altam ente higiénica ||

P R E P A R A D A  P O R  E L  D O C T O R  H E R N ÁN D EZ

REJUVENECIM IENTO VERü.AD, de ambos sexos; EFECTOS N A - 
TURALES. Q U ITA  TODAS LAS  DEFORMACIONES cutáneas y  subcu­
táneas del rostro y  cuerpo, propias DE L A  DECADENCI.A Y' A N C IA ­
NIDAD, incluso las tie la bar billa  v  cuello cuando adquieren el aspec­
to deC U E R D A Sy VO LAN TE S  y  las ARRUGAS todas. QU ITA, además, 
los hoyos de Ja Y 'IRU ELA . pecas, panos, manchas, espinillas y  erup­
ciones TODAS, (sin molestia alguna).

W n ta  en principales perfumerías, bazares, farmacias y droguerías 
de esta capital y  de las poblapionos importantes de la provincia. P í­
danse interesantes prospectos en estos establecimientos. Venta por 
mayor y  menor, en el depósito, Bazar Murciano, Mayor, 33, Cartage­
na, quien envía el especifico á todos los pueblos de Ía provincia y  re­
m ite gratis dichos prospectos y  folleto.

Pecio del f r a s c o , 1, (d e  medio litro y tratamieiiío para  e n i e s )  6ptas. ^
Depósito geneal: GODEIZPERE, Pelayo, 5-2.‘’-Madrid 3

n H H n n n xn n n n n íin n n n n n n H n n n n n n ^

Establecimiento de Vinos, Aguardientes y Licores de todas clases. 
Puerta de ifio 'c ia , núin. 1, frente ó la Confitería de Fullea.

El dueño da oste establecimiento pon» »n conuciiuienío de su gran clientela y 
dol público en general qu» desdo primeros del mes próximo, piensa establecer una 
gran rebaja de precios en todos sus articulo?, pues cuenta con grandes existencias 
en vinos blancos, Valdep» ñas, Juinilla 7  Monovar, garantizando en todos ellos su 
pureza y  buena calidad, y para que puedan conv-ncerso de la veiilad de cuanto 
aniinciii, á continuación va una pequeña ñola de precios:

Vino ciar»te de Jiim illa....................... á 0‘30 pta». liJtro y -I*?') ptas. arroba
Vino tinto de Monóvar......................... á 0*33 »  »  y 5‘00 »  »
Vino clarete de Villena........................á 0‘40 »  »  y 550 »  »
Vino blanco del Pian........................... á 0 3.3 »  »  y 5‘20 *  »
Vino blanco d# Manzanares.................0 0*40 »  »  y 5‘75 »  »
Además esta cusa fien » gran suntído de vinos embotellados quo convendrían al 

público por sns condiciones; i-stos embotellados después de su cíase especial, están 
en esta casa 15 años, que l»s dan el doble valor por repre entar estos vinos unos 20 
años, siendo poiTo taoto do alimento y  un gran reconstituyente parejos enfermos.

También encontrarán en esta casa, Cognac á 3 pe.setas litro y  Anís de Mallorca 
á 2‘80; Ron, Gaña blanca y Aguardiente de todas clases,

Especialidad en Cotails seneillos, bebida estonr.ca! y de paladar suave, apropó­
sito para señoras.

S E  S I R V E  A  D O I V 1 I C I l _ I O

iVo equivocarse 

. frente á la Confitería de Fullea
N o equivocarse— 1_, a . 

Puerta de Murcia, número

C o f f lp a ó ía  C a r t a g e a e r a  d e N a Y e g a c i ó n

telRECClÓ'i TELteBÍFlCb 

ĤECACIiiü CUTPlKXi. 

Linea regalar - - - 
 de Vapores

E N T R E  LO.NDRES, AMBERES, 

N E W C A S T L E  O N -T IN E  

y  puertos españoles del Mediterráneo

Vapores construidos expre.samente pa 

ra transportes de frutas.—La corre-spon- 

dencia se dirigirá *1 Director Gerente de 
la Compañía Gartagenm-a de Navega­
ción. CARTAGENA.

Reservado á disposición de la 
Compañía de Seguros contra 
4  4  4  4  4  Incendios ^

P E T IT  FO R N O S
DE JOSÉ GIM ÉNEZ

La casa do comidas más barata quo 
existe en Cartagena, situada en la calle 
Honda, núm. 39.

Ademásdel plato del dia se harán otros 
varios con ai reglo al gusto del público. 

Abonos ilisde S rules en sdelante

Uü
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¿ Q U E F ^ E I S  D E J J \ R  DE F U M ñ R ?
Tomad las pastillas del DOCTOR LABOSOillN y  podréis do­

minar ó suprimir en absoluto este vicio. 
Este medicamento se recomienda por el eminente DOCTOR 

DON RICARDO ROYO VILLANOVA en su última obra reciente­
mente publicada con motivo del último Congreso anti-tubercu- 
loso titulada COMO SE CURAN LOS TiSJCOS. 

Precio de la caja DOS PESETAS. 
De venta en todas las buenas farmacias y  droguerías de Es- 

dafia.

S IX T O  A LO N S O  i FL MAGISTERIO

S L  D IA

Cuatro Santos, 50 i
I

Limas, espejos y crfstaiés'. Tuberías, | 
planchas, ijerdigones y minio de piorno i 
químicamente puro. \

Acristalacion de toda clase de obras y ' 
colocación de cristales á domicilio. ;

Teléfono núm. 212. i

DE

Miguel Barquero Martínez
Librería , papelería, impresos de to­

das clases, encuadernación, objetos de 
escritorio y dibujo.

Especialidad en material de prime­
ra enseñanza y  m obiliario escolar. 
San Antonio el Pobre, núm. 10.

- O A J t J .E a - B is r A  -
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A n d r é s  P la z a s C A L L E  M A  YO R
a - A . E .T A . c a - B i s r - A .

G ran Establecim iento de M ueblee de Lujo
La.s mayores novedades en m obiliarios completos, desde los más elegantes 

' - -  ' --  á los más modestos ~~~

La anticaríe LUQUE, quita en el acto el 
DOLOR DE MUELAS, curando las caries. 

Precio: UNA PESETA.
De venR; Droguería M. Sanz, Puertas de Murcia.--A. Malo dje 

Molina, calle Mayor, y  J. Coturruelo. CaJIeJún do Campos.

Libros usados á la venta Pra J í ÜQníJ 
(  ( e r íe j Bollería

Gran variedad en literatura y  filoso­

fía, á precios sumamente económicos 
Toda clase de libros de texto.
Libros para niños.

Plaza de Prefamo, núm. 10.

Tenedor Libros
•Ofrece sus servicios por horas y  dá 

clases de Teneduría, Inglés, Francés y 

Matemáticas, á domicilio y  en el suyo,

M i  FI&iefltlDB, Dúm. 4. V  deretlm.

d© San Ginés
Especialidad en toda clase de Pan y 

Repostería, y  en especial en Bollos, En­
saimadas y Tortas do chicharrones.

Se admiten encargos
y  se sirve á domicilio 

Plaza de Ban Ginés y  Duque

S A f i  » x
C o r r e d o r  d ©  C  o  m  ©  r  o  i o  O o l o g i a d o

O A T ‘ T . - f 1 n O K n D u A . ,  3 3 - 1 .

og INTERVENCIÓN EN TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS go

 Y  - — :

Descuento de Letras

con garantía de alhajas

DISPONIBLE

A OPINIÓN 4 4

PERIO D ICO  L IB E R A L-S E  PUBLICA
I )

OS JUEVES Y DOMINGOS

ledaedón j  idniiiiistradóii: Calle (Id Ceneral iziiar, iiiiiii. 4

PRECIOS DF SÜSGRIPCIÚN
Cartagena...................................
En provincias: Un trim estre.. 
Seis meses..................................

o‘5o pesetas al mes.
I 75 

3 ‘ 5 o

1 0 .

íc.
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